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REBACCíOKT A'tíM'^NlSTB ACIÓN MAYOR, 24 

VIERNES 13 DE DICIEMBRE DE 1901 

El pago será siempre adelantado y en metálico 6 en leUM d« 
fácii cobro.-0(>rrespf)nsalea en París, A. Lorette rué OaamarUn 
61; y .1. Jones. Fanbouis:-Montroartre, 31, 

La subaaLa realizada por la Gom 
pañía del Ensanche para desmon­
tar los terrenos de la calle de Gi^-
bert y ilévárlOs o&rc«tTrtbi*bs" al Al­
marjal, asegura"k lá clase obrera 
una cáütldad grande de trabajo, 
viniendo áconflrmar lo que decía­
mos á los pesimistas el día que se 
dio el primer golpe eu la muralla 
para ê cjííu l̂a.á tierra 

Eaire lo» coDcurceDlea. á aquel 
acto y. íorma Biloco airaste cooi la 
alegría sentida por lo8 más al ver 
rolo por fln el pétreo einturón que 
DOS ahogaba, robánáó'nós el aire y 
el espa«ó, obs&Habahse algunas 
sonrisas'de incfeduli'dad, que pá-
recíáh deiclif 

—No estáis en el secpto. Esto no 
es nejas jQjie pná pí»reii),ooia pai'a cu­
brir ia'fórmula." Guando .iriias, se 
entti©l©JBjdPá»l Aiempa y para cuan­
do se iiaya noto J a barrera que 
aprisiCMMi 1»'pi>bl*«óQ, y» habrá. 
l l o v i d o . - • " •'•• ''"• •' '•••'•'• • " 

Eíeeliiram«iite;ios quelisí pensa* 
ban se han eq^voeádó; petó he­
mos de consignar que; noblemente 
recóboí^jáü'^nif'j;;'¡^^'«^ <*q̂ »̂  
ron, iue ,porque' a(ei3¡éii<íose a lo 
que (iibíabaía experiencia, creían 
que las obras de demolición de las 
murallaaucorrdrki-n. la siiei.-Le de. 
olro»biieniospfop68ÍU>Sí;;q.ue apó-
ñas puestos «¡H práclitiaáon aban-
doriadOS. ' • 

La explicación viene un poco for­
zada, pero la a'^milimos; mas ha­
brán .decopfesarlosqiie tal dicen, 
qae la, experieiícií». en .que funda­
ban, .auittcre.duUdadi ya ejiU bas-
la»leb lejos. 

L» experienm de los actuales 
tiempos dicen lo contrario. Todo 
propósito encarnado en proyecto; 
ha geguido por el camino de la r«a-
lidád, awiferíiórtídoéé'aratos, és ver 
dad, pero por circunstancias im* 

Sáa 

previstas ó pyra mejoramiento de 
las olí ras. 
., ¿Responde á la antigua experien­
cia justificadora de las dudas el pa­
lacio del Ayuntamiento? ¿Serán las 
obras de las escuelas graduadas 
las que inspiran las incredulidades? 
¿Son las calles del Príncipe de Ver-
gara o de Gisberl? 

No; todo eso forma una expe­
riencia nueva qué dice que en esta 
ciudad, donde las iniciativas pare­
cían muertas, todo lo que se co-
aiief'zá so prosigue y se acabará 
como acabó la ranñipa' que subía á 
la muralla, cqmo esta acabando la 
fabrica de elQ.cú'ipidíí.4lj como aca­
bará el AyuDlainieD Lo y l»s escue­
las y no decimos como acabara el 
eusaa«h6i porque DO lenieado la 
potrfáció» limites designados, no 
teriÁinará Duhca^ . . > 

Lo que era necesario es que co­
menzara y comenzó. El derribo 
de ift ,íf iip^íi^ \f (|ia'49?ĵ o, fmpwlso, 
j la subasta á (|iie hemos hecho re-
íeí-encia al principio, Viene a con­
firmar—como decíamQS antes—que 
ese asualo ya no sp:.*í.eli,§iie, 

La§,qu^a,Uü/dudani--quíei.¡jf^ son 
muy pocos—nopiefl8aaqu«!,wi;U#í 
gastado dinero en el ensanche y se 
siggie gftí̂ lí»p4p, n̂ } ppf cji,priclí9 oiv 
si n 00 lioci míe ü lo, s; paf.o; y o,, pL I a -; 
brajioi- e<;-haeltrigo ea«l sur'JO pi»r 
ra recoger luego la cosecha. 

El ens<*Hcüe marcha ¡icada vez 
mas veloz y a meiida que se muí-
tiplicaí» las'obras' atiwíitttá'el ira-
bajó bt'ihdáiido ocüpátíoQ' a los 
obreros 

Esa es una ver¿lad innegable, de­
mostrada, contra la cual se estre-
llaíjí.lp» ú,l.Umos arguinejitos ^oo; 
que cont.iba el pesimismo. 

.TyiaiiMis, 
^l 'Sr : üi-iJAÜr andcí Óénfir»' del Gabinete 

cdniO íátigaHlíeia. • ''•' " 
UtídWMú&'j «tro 1«<l«ik. ' 
Un dtft riñe c¿íi'él' antiue de Vevagaa 

porírtor de ünds éfódito*.' 

Otro día se pono do monos con el gene­
ral Weylcr [lorqaio le pido unoB cuantos 
millones. 

Alioi'a le Iiíi tocado reñir con Homanones 
por un miíserablo centenar de miles de pe 
setiis. 

y fnañaTia Dio.s sabe lo qae le ocurrirá 
con el proyecto para pagiir en oro. 

En Terdiid que es delicioso^s*r ministro. 
Sobre todo de Hacienda, Cuando hay po-

«ío díi1cí'c(j''ie6dwspldeti.' ' ' " *• 
Más te Válitera hl sefior-TJVzíiiz linbeme 

quedado candidato, qtiórtíJ "sentarse en la 
poltrona. 

A estas horas sería nfta tespéraniía, en 
Vez de ser «1 btenoe de dipiitedos y minia-
'tros. " ', ; ; : 

: T ; «-i \ - i í , \ 

Dicen de París: 
• «So ilice que el acuerdo tomado ayer por 

los académicos suecas,'reSpet'tó de los pre­
mios de la ii.>iii:ición Nobel, no ha sido 
del t^dd conforme Con la**'líOhenei'aB nom­
bradas por los misinos. •••*'• 

Así se exî Iica qué íe hhyiiíi anticipado 
nombres dé persidnas ()tite a! fiíi í»o han re-
(íultado agraciadas.!» • ' ' 'i • 

¡Aaaah! 
Queda explicado» tóflo^' '' ^ • • • ' 
Yahora qoc k» iJomAftte» se las. entieD<i 

dan con ellas. 

El» Madrid ba sido extrenada una obra 
«ituladaasí: ,^ 

ctiberWiI-íl^ enseftánÍK.» <"' * -''"'' *«•í-
Tl^mbleraos. •*"' • •« 
'4(|né se onseñaríi si ya no queda nadaí 

La asamblea do viuio líultori'squo se colo-tori's quo se 
bra eu Madrid,, Ha tomado, entro otros 
¡acuerdos, el de que se supría^a el impuesto 
d© consumos sobre los vinos. 

Me parece; que 10» vhiicultOréS llevan 

Aquí no se suprime nada. 
Además, pedir ív Urísáiz que no cobre 

cuando ya no sabe como taparle la boca i'i 
los ministros para iioo no lo pidan, es po­
nerlo en el disparadero. 

Y á él le falta poco. 

Respecto á los desórdenes ocurridos en 
la capital del departamento gaditano con 
motivo de la huelga de panaderos, toma­

mos de los periódicos recibidos hoy las si-
gniontcs noticias. 

Reunidos A las sois de la tardo do ante­
ayer 50 obreros en la plaza do^au Juan do 
Dios, se encaminaron on orden á la ,cal!ü 
de la Torre, donde so encuentra el Contio 
de sociedades obreras; siendo engrosado 
cu el camino con otros obreros que so les 
fueron agregando. 

Keunidos en dicha callo eu número do 
miste ' «rrálSfe"fe«jar«*8W«»**«'̂  '^^»^'• '̂'>' 
vas y mueras qOelot» cortespowsaios uo se 
atreven á tolegrafim*. 

Uii huelguista disparó un tiro contra nn 
agente do policía, pero errando el.tiro, hi­
rió á otro huelguista, prodneiíudose con 
tal motivo gritos," snstos, carrerasf y cierres 
de comercio. 

Los alborotadores, en diversos grupos, 
rccoííieron todít la población, apedreando 
los hornos y la* casas próxiraii», y rompíen? 
do miles de crislaleSb • ' • •; • •• 

Un «gente Iláraado Koyeá.qne trató do 
contenerlos, recibió una pedrada en el ojo 
izquierdo. '"' ' " '" " '' '"'' '•'•'" 

Una anciana y otfas mnjíéVfes flieróu arro­
lladas, resúlfáiidd cOiitüsás.: -

El concejáf Síotóiidez resultó igndí ifíeutó 
contuso. 

Los grupos penettatón étt Ibiíesttíbleci-
niientos saquAariao'y 'aiééfrozfiíídi CuíintO ' 
encontAlian', oédaiiti'^&iiáé' piéMidás eáftr-" 
mes. 

La policía refrenó el deioffitó ' tostAbleí 
,oieí)do1Ü-^bf«iaHaíid:''̂ *^ '̂•••"•"••' "•••••••• ''''• 

No obstante la ttiaií^urlMaíl Üt lia tflélto 
á los e's'i í ítTtíÉ. •*»-' S 

fia' guarítia ciVíl ratirnlla pOr las callé». 
Se liivn tornado gk-ándísiníás i)roca«ciOJ 

nos. , • . 
La algarada éansó gran 'sorpresa, p«e» 

nadie esperaM tai» graves «iceeoe. 
A itltiiua hora de la tarde coinou/abnti-A 

abrirse los ¿Oníerclos que hábfitn 8>do cerf*&.-
dos ante el temor que hizo naeer ol saqueo 
de varias tiendas. 

mm eiKERQSQ 
Nuestro colega «El Pueblo» do La Unión 

nos da cuenta «n su niliuorode ayer, de 
un rasgo generoso lleVadd é cabo por un 
obrero que no cuenta coii más «apit'il que 
el que le produce su trabajo. 

8n nombre es el de PrauciscO Valdés, 
marmolista de oñci.o, qué en la autaalidad 
trabtgn eil la construcción de un mausoleo 
en el cementerio de la vecina ciudad. 

Esto obrero tiene ocupados con él á otros 
varios individuos, unos qno llevaban parti­
cipación on el número 9,929 favitreoídooou 
el premio mayor en esta ciudad y otro» 
que no jugaban. 

Al llegar uno de estos & comunicarle la 
noticia, dijo el Valdés á sus compañeros: 
«A vosotros también os ha tocado, por que 
yo quiero quo disfrutéis do esta alegría. 
Llevo diuz reales ,dp participación .enií.un 
décimo, y o»ce«le'do8.realíW para que lililí. 
tribuyáis las gananoia* entre.los qaa na 
habéis querido participación., , ¡Ü " • . 

La alegría que en sv8 compafiewMi; »e" 
produjo fue inmoíisa, pues le» regtilabiií 
mil y pico,de pesetas. il, . 

El marmolista Valdés, con.fierasg^ígt-t 
nerpsoquj», tanto le lionra, h» Heviui»(.la 
alegría á varias famijia», que ha» id» ¡bno' i 
decirle. .^•.., 

Bien raoroce ser digno de la suerte, el 
que ciuería disfrutarla cpn %m. com^^^^^s», 
de trabajo. • , 

Kasgos gefi oriisof (jq¡uq 1̂ (jne, no|, jocu-, 
pa, entran popos en litoft. 

8 !̂̂ '49. é» <l«e l̂ a» |B8trellas quej,ji|̂ r|i!icea 
inmóviles en el cielo de'w^e'elpritjíaiiio dní̂ ^^ 
mundo, están en rea|[ia^ anímada8^||\ín'^ 

para nosotros. 

más rápida á través del inflnitoY ' 
Varios astrónomos Sb lian esforzado ñor 

calcular la velocidad efectiva de algunos u« 
esos soles, de los cuales, los más cercano» 
á nosotros tardan tres años y medio «n en­
viarnos su fulgor. 

Da sus recieutes iuvestigacionc» resalta 
que es la estrella llamada Groombridge, 
de sexta magnitud, la que debe llevarse el 
premio de la formidable carrera que corren 
eternamente unos sesenta millones de as­
tros. 

Él Observatorio de Lick aflrina, en eíoe-
to, quo la estrella Groombridge Be mtteve 
en el cielo con una velocidad do 340 kiló­
metros por segundo. 

Para saber sí ésa estrella se acerca & la 
tierra én sn movimiento do traslación, se 
lian sacado de ella cuatro fotografías suce­
sivas con el espectógrafo Mills, fotografía» 
que han permitido comprobar Que el astro 
so precipita á nuestro oncuentio con una 
velocidad de 90.000 kilómetro» por hora. 

• — W W W i • f » B M g ^ « f f — 
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—Ojalá aeail^oaíBaiftioisarictjrdiqsp con vos el día 
del jai»ÍQt|ial, porque, «iDo.„ . ,_ 

Lichtenstein, antes qno á los demás, miraba á Zar. 
vlsoia era uo guerrero oonooWa^wi'lip^Oj ¡ejlí i^jopío, 
asi l^r »itc Jiefóicwíl asoijop^t «Muptjpoi: lajwjlptíca y 
conooímiento de las leyes oab»llereací,8,i,EJn Ji9%;fpgi)r, 
tos más intrioados se apelaba 4 »« juipio, y DadJ«íO»&-
b« oontpftdeoírl» porque era oonsidei-a^o üoiup el es­
pejo de la justicia. , 
;, Un» palaJír»#ny* de aprqba^ión 4 í|e,9,^p^nra.^se 
oomeniabaon.JPolonK en Hungría jr en Gefnjfi>))a; 
ruíia pal,«bra<ftuyit bastaba p»ra dar tanjia 4 üp, ffilíta-

i A<w»<Síe!l(e'el ftilíniáin, y como querisnílo esctjsa^ 
f U ^ o r a f t J d f t d , 4 U « « ' ^í. 1. .• •..'•:.!•• : „ . , , . . . " , 

.,r̂ SAI*«l¡griHi MWdíre podría ser,indplg î?te eni^j 

—El Maestre nada tiene que TftfiíReUQf. l^Pt ^.'^fM 

..-¿Creéî ^uefliP.opipQQeJas leŷ ^̂ d?! hopór? 

106 LOS CRUZADOS 

del joven. El mágiatrado eataba pensativo. Dirigién­
dose á Zbisbko le preguntó: 

—gPneJe» jurar, en apmbrede Dios, no b*ber rls-
to el manto con la cr.o». J ' ; 

•^M»^,¡no pofüdíajiMar^.poftine lo vi Í> - ' 
'«-^¿Cótoo ipo.iiá ijMillariiü ¡un templario^ oei;oa dn 

Cracovia, no siendo embajador ó adsorito 4 1a OJiap 

Zbisliko no supo qué contestar. i .?• r ; 
Mi(»hoi pensaron!q]ie-er<a!OQlpablft y, todos empeza­

ron áde»08p«r»r de toaalvéwóo. ; , , . . , j . : 
El «dpjomo'masplitrado^ •eaténoió: K IÍI ; , 
—Poes obra8J*jlln t»iier«oonoienoii» lie Jo: «jao ehe-| 

elas, Dio» t)Aperdonaiifl,pera la.ley te .catligftj enoo-
miéndate á la Virgen. . f i;' 

Zbishko palideció y persign4ií(iogft,düo:; . ñ.: 
••• «iii.fOllmp»*i« laflMÉBtttadiéé<'Dlófcl,. >., .¡.^,-,* .•.:i. /. 

Después, 8«i««ltiA'4i3ÍItt»tBko sefl«l4,(u]0l«,QJ jftl<mán 
oOHíO slî tM4erwv«iioi dtvieeqtte <teoiK. qjoe «umplk'v'Btt 
ct»t«ét>í ytMtt'ttlloaeiJiiaflftrá'tiAbercompnezidilio.t ,; 

faiUiblinliiehtvnsleinsoiiQjpteniitá por «̂9 fijas iinl̂  
l*»d«*d^ vi«$á que natiia ¡ála^o^i^uitAeti.ei tiniímo! 
M*HWír|)p¡,Bn««Wltr*tIa4ai»iiwdo "fti»l »n<>i«M0,u;;4 . 
' Bt'Mi>gi«tr*d« 8*i>eci)'<)' «̂«B diutai' aántwtoia. Aig«-

nos oab«llerus rodeaban* í»t'í'»Jtt«n4n, í'flftarumran»-

a*: 
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Ál oabo de f ooo de su entrevista oqn I4cbtenitein, 
fué 4 ver ai rey, y arroaillándosc á eos pies le pidió 
que leŝ oyeBe un mqiue^ilo. . , • » ; ; 

iJ«Keilon»i que Uablĵ  i.»oepbrad«>»n o«lti(iM¡qrd;^ar«« 
hlzole levantar y l-i dijo que habíafA. ¡ ., . 
• —^Htistre sOberáíioí-i-dijo Matákoji-t-p^Epetfó»© un 
deiitó'yé^ tííén qu» so oastígue; tal es la ley quesiOfi 
hierba él dttiudo. Me arrepiento de no habarir«t'r<enit 
do la impetuosidad de Zbishko, que criado «¡nilstj.Wí' 
mWs'tí¿- oeú<oct91H& iféiriaa éa IK : Q0irtft;Ijises i^qeaotoo 
culpable é1«p1í>r*i' piedad; portiué ese .ífi(T*liíi«|i «1 jWÜb 
mo de snesHtt»ei'Y''FO'ie,aímO;.'^:. í.i;;í(i".r !« n-'.uiM'-

—Me ha deshonrado 4 mí y 4«i'i*«<kio,«^dlJa>J»fe. 
Uone... ¿Qué puedo hacer? ' -̂  • !> ni >.;. It,-
~ ''kkM 'ÉkAWkm moré»né9 k -'JibiablBOt*̂ )pvo • 

s i g u i ó : , ••'•'^:'í'-*'•"•'•{ ,S'':.H>!Tf=h(jíiit« 

—Nunca hubiera creído áíilíiWtáttoi.iiVleJol'olvi-
dacto'de "totfií*, isin Sijós*ni '•al1etrádQírfj"io6iflOJiMTir? 
Sed clemente. ¡Oh! rey... ' . „ • : ( . - , 

Diciendo esto, juntaba la's manos en ademán de áe-

—Hemos combatido b^o los^nuros de'Vilna,''T'e\je« 
giraos rico botín .. ¿4 quién lo deJKremÓ8ftet'''<tíiíÍípí!|1i 
^Í9,/íuipre^ana''8aiÍBTaooi6n;'. Pdesi tffl?íi,"«:»líféW'«l¡Ca­
beza. Poco deWiinborVárl^ una ti'dH^'^4|»^i^nie-

L 


